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Sara, nuestra primera matriarca, fallece a la edad de 127
años. Abraham, su amado esposo y compañero de vida en la
difusión  del  monoteísmo  en  todo  el  mundo,  se  lanza
inmediatamente a la tarea de encontrar el lugar de entierro
apropiado para su justa esposa. Y pone su mirada en la Cueva
de Majpelá, lugar de reposo de Adán y Eva y puerta por donde
todas las almas ascienden al Jardín del Edén.

Para conseguir los derechos de este lugar sagrado, Abraham
debe asumir la propiedad de un turbio personaje llamado Efron.
Abraham  les  pide  a  los  lugareños,  que  tienen  un  respeto
absoluto por Efron, que sirvan de intermediarios y organicen
el pago.

Cuando  se  aborda  a  Efron  sobre  la  venta,  este  responde
diciendo ante todos los lugareños: “¡La propiedad es tuya!”.
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Uno  esperaría  que  este  fuera  un  momento  de  consuelo  para
Abraham. Pero, en cambio, Abraham insiste en pagar el valor
total de la cueva y del campo en el que se encuentra. Sin
perder el ritmo, Efron aprovecha esta oferta y le cobra a
Abraham la friolera de un millón de shekels por la propiedad
(Rashi sobre Génesis 23:16; Bava Metzia 87a). Abraham acepta
de buen grado esta proposición.

Para conseguir los derechos de este lugar sagrado, Abraham
debe asumir la propiedad de un turbio personaje llamado
Efron. Abraham les pide a los lugareños, que tienen un

respeto absoluto por Efron, que sirvan de intermediarios y
organicen el pago.

 

¿Por qué Abraham no aceptó el regalo original de Efron del
campo  de  forma  gratuita?  ¿Y  por  qué  acabó  pagando  la
exorbitante  cantidad  que  citó  Efron?  ¿No  podría  haber
negociado  al  menos  un  precio  justo?

La Cueva de Maquela no era un lugar cualquiera. Abraham había
descubierto que era la puerta del Jardín del Edén; era el
lugar donde el alma de Sara se levantaría y se uniría con la
Divinidad. Precisamente aquí, el Cielo y la Tierra se unen y
se revela un nivel impresionante de la Providencia de Dios. El
Otro Lado del Mal no le permitiría a Abraham explotar estos
poderes para el bien. Por lo tanto, él se aseguró de que las
llaves de este lugar sagrado estuvieran en manos del humilde
Efron.

Abraham necesitaba el plan de batalla adecuado para rescatar
esta propiedad y devolverla al Lado de la Santidad. El arma
que utilizó fue el dinero. El dinero es la última muestra de
poder y control, cegando a su poseedor para que piense que él
es el todo y que tiene el destino en sus manos. Así que
Abraham sobornó a Efron con una cantidad exorbitante de dinero
y, en efecto, le hizo probar al Otro Lado el sabor de su



propia medicina. Efron consiguió lo que creía que lo iba a
hacer todopoderoso, pero el premio final fue para Abraham. La
Cueva de Majpelá, el lugar donde el Cielo y la Tierra se
encuentran para revelar el verdadero gobierno de Dios en cada
detalle  de  nuestro  mundo,  le  fue  devuelta  al  Lado  de  la
Santidad.

A medida que recorremos el camino del crecimiento espiritual,
llegamos a poderosos destinos. Estos nuevos niveles pueden
ayudarnos a elevarnos y a experimentar una nueva conciencia y
cercanía  a  Dios.  Sin  embargo,  el  Otro  Lado  nos  pone
constantemente obstáculos en el camino y hace todo lo posible
para mantenernos alejados ¿Realmente crees que puedes cambiar?
¿Realmente crees que tu vida puede mejorar?

 

Pero Dios hace todo lo contrario y nos llama. Date cuenta de
que aquí hay santidad; date cuenta de que tú y Dios pueden
tener una relación totalmente nueva y mejor que la de ayer o
la de anteayer. Dios está aquí y no hay tal cosa como la
“naturaleza” o el “hábito”. Sólo debes tomar conciencia de que
Dios está realmente al mando, y que cualquier cosa que te
aleje de Él no es más que otra estratagema del Otro Lado.
Quítate  de  encima  todas  tus  dudas  y  preocupaciones,  y
persevera en tus deseos espirituales, para que tú también
merezcas probar el Jardín del Edén.
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